PROYECTO DE COMUNICACIÓN:

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del organismo que corresponda, estudie y evalúe la mejor forma de disposición final de pilas y baterías a los fines de evitar contaminación medioambiental; como así mismo la realización de campañas masivas de difusión acerca de los riesgos que conlleva la mala utilización y disposición final de las mismas.

Señor Presidente:


El presente proyecto tiene por objeto manifestar el deseo de que se estudie y elaboren, por parte de los organismos que correspondan del Estado Provincial, acciones destinadas a establecer una política provincial respecto a la utilización y disposición final de pilas y baterías agotadas, a los fines de prevenir los efectos medioambientales adversos que producen estos elementos y concientizar a la población general.


Las pilas y baterías usadas son residuos peligrosos encuadrables dentro del marco de la Ley Nacional de Residuos Peligrosos, N° 24.051, por los elementos químicos que contienen y sus características de peligrosidad. El artículo 2° de dicha Ley establece que “será considerado  peligroso (...) todo residuo que pueda causar daño, directa o indirectamente, a seres vivos o contaminar el suelo, el agua, la atmósfera o el ambiente en general”. 

En el caso de las pilas y baterías, éstas reúnen todas las condiciones enumeradas dado que según investigaciones de la Unión Europea, una micropila de mercurio podría contaminar 600.000 litros de agua, y una alcalina 167.000. Como el consumo medio de agua por persona es de aproximadamente 5 litros diarios, y su esperanza de vida es de unos 70/75 años, se deduce un consumo total de 135.000 litros, de esta manera una sola micropila alcalina sería suficiente para contaminar más agua de la que consume una persona durante toda su vida.

Todas las pilas contienen cierta cantidad de metales pesados como cadmio, mercurio, plomo..., sustancias nocivas que representan un peligro potencial para la salud y el medio ambiente. 

Algunos de los efectos de metales como el cadmio son hipertensión arterial, arteriosclerosis, malformaciones congénitas como anencefalia, anoftalmía, y también abortos, en etapas tempranas del embarazo. El mercurio, metal pesado contaminante más extendido en todo el planeta, produce dermatitis, ceguera, insuficiencias renales, colapso del aparato digestivo mortal en horas, trastornos visuales, trastornos psíquicos, desórdenes mentales, y en el peor de los casos, la muerte. El plomo, produce alteraciones en la hemoglobina sanguínea, calambres abdominales intensos acompañados de náuseas, vómitos y presión arterial elevada, dolores óseos, musculares, impotencia sexual, esterilidad, entre otros. Cabe destacar que sus síntomas son tan inespecíficos que se ha llamado en algunas oportunidades al plomo “el gran simulador”.

Ante esta realidad es de relevante importancia dar un tratamiento específico a estos residuos, ya que no pueden seguir el mismo camino que la mayoría de los residuos urbanos. 

En la actualidad, la inexistencia de una legislación de alcance nacional o provincial específicos, que obliguen a un manejo controlado y racional de las pilas y baterías agotadas y la falta de recursos económicos, deja a criterio de los usuarios e instituciones intermedias su destino final.

Ello resulta en experiencias muchas veces negativas, tal como la ocurrida en la ciudad de Mendoza, donde se dispuso la acumulación de las baterías en desuso en bloques de cemento que fueron utilizados, a manera de piso, en la construcción de un gimnasio escolar. Transcurridos unos años, dichos bloques comenzaron a exudar una sustancia que resultó ser altamente contaminante e irritativa, proveniente de las baterías almacenadas en sus interiores.

Preocupa también cierta información acerca del masivo ingreso a nuestro país de juguetes, elementos electrónicos, etc.; desde países asiáticos, con baterías y/o pilas recicladas que, con pocas horas de uso, deben ser cambiadas, convirtiéndonos en un basurero de residuos contaminantes.

El núcleo de la problemática para su adecuada eliminación radica en la amplia variedad y tipos diferentes, lo que surge de la gran cantidad de sistemas químicos posibles. Esto resulta en una complicación para su gestión dado que sus formas de reciclado y tratamiento difieren, así como también su grado de toxicidad.

Otro factor que coadyuva contra la disposición adecuada de pilas y baterías es el económico, ya que tanto para su reciclado como para su eliminación, deben aplicarse procesos de alta complejidad y elevado costo.

Hasta el presente, no se ha hallado una forma probadamente eficaz para el tratamiento de estos desechos. Algunas de las acciones llevadas a cabo son: la recogida selectiva de pilas para su posterior tratamiento en plantas especializadas, almacenamiento por tiempo indefinido de las mismas, su utilización en bloques de hormigón empleados en la industria de la construcción, en nuestra provincia se realizan esculturas de cemento, otra forma es la compactación y cristalización de las pilas y baterías en plantas especializadas.

Sin embargo no parecen ser éstas soluciones definitivas, ya que las plantas especializadas son escasas en nuestro país y no tienen la capacidad suficiente para el tratamiento de todos los desechos; el almacenamiento indefinido no aporta una verdadera respuesta al problema y su uso en la construcción ha dado malas experiencias dado que el hormigón no resiste la erosión producida por los químicos y finalmente se resquebraja produciendo la emanación de gases tóxicos.

Concluyendo podemos decir que el problema que ocasionan las baterías agotadas exige para su solución una acción integrada de todos los actores sociales, especialmente de los fabricantes y vendedores de las mismas. Mientras tanto, podemos colaborar a eliminar este contaminante reduciendo al mínimo el consumo de pilas, utilizando energía eléctrica y, por último, usar pilas recargables que son menos tóxicas y más económicas.

Por todo lo expuesto, es que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

